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CONTESTACIÓN A "LA CORRESPONDENCIA MILITAR" 

El &gano de expresión más fie! que tiene el Ejércl-
;o había prometido demostrarnos cómo recienternente se 
habían dado en él mundo algunos casos de dictadura 
que justifican una situación semejante en España. Espe­
rábamos con curiosidad los argumentos del colega. Y 
anoche, en efecto, pudimos advertir que el razonamiento 
de «La Correspondencia Militar» se basa én lo acaecido 
durante las huelgas revolucionarias que hace algún tiem-
|>o estaliatisr» ert íá Repfiblicá Atgentina; Antes de re­
ferir lo qiie ocurrió en Amerita, quiere el colega su-
Í>Oher que la «unión sagrada» de Francia representa un 
caso (je dictaduía. 

Esas sofi las dos razones <lé autoridad universal en que 
se apoya la tesis del periódico iHÍlitát. - -

INTERMEDIO AEROSTÁTICO 

LOS ENSAYOS DE VUELO 
DE LA DICTADURA 

CRÓNICAS DE CAMBA 

-•*<>-

. ¿La «unión sagrada» representa,un caso de dictadu­
ra ? i Cómo hemos de aceptar semejante aseveración! 
La dictadura supone confluencia de todos los poderes 
en una sola mano, absoluta absorción de autoridad por 
un individuo o un organismo determinado. ¿Cuándo se 
ha dado en Francia tal situación política ? 
- En los tiempos de la (¡unión sagrada» ha funcionado 

"asi constantemente el Parlamento, se han escuchado 
las más violentas interpelaciones contra el Gobierno, 
han salido de los escaños parlamentarios las más tre-

, mendas acusaciones contra el alto mando, contra el ge­
neralísimo ; se ha pedido públicamente, y se ha obteni-' 
do, el relevo de numerosos generales; han sido derri­
bados varios Gabinetes; se ha destruido la obra diplo­
mática de no pocos ministros de Negocios; ha interve­
nido la representación popular en la dirección, examen 
y crítica de las operaciones militares; han existido pe­
riódicos que realizaban campañas de una terrible acri­
tud contra los directores de la política de guerra; se 
nan celebrado infinidad de reuniones de carácter anti-
¡nuiisterial y a veces antimiütar; Kan pasado los más 
ruidosos procesos al fuero civil y se han sustanciado ante 
íin Tribunal político compuesto de representante? po-
.aulares; 'Jba ll^gadc»^ acoarjBwejibi'tBrtitiieiáwiijff; ai'i 

llámente, declarar el estado de guerra en todo, el país 
y confiar la represión por las armas a los militares. «La 
feoriespondencia Militar» cree que eso constituye uii' 
ejemplo de dictadura: Nosotros opinamos que no. Y si 
se tiene én cuenta lo que significa la «dictadura» que 
para España se solicitaba hace unos días, resulta fácil 
advertir la inconexión del ejemplo argentino con nues­
tro caso político. 

EJI su esencia,' el régimen político de la Argentina 
no se alteró en lo más mínimo durante el período de las 
huelgas. Se adoptó, simplemente, una de tantas medi­
das como todos los Gobiernos utilizan en casos extre­
mos ; pero medidas.de carácter transitorio, que ho vienen 
a íupílantar vtéíi^tainente el régimen anterior, sino que 
lo sttstiiíjyen.ctrcun8tanc¡almente, y en algunos as{|,ectos, 
cnientras düxait las horas del peligro, sin perder en nin­
gún instante cierta dependencia respecto d é l a Constitu­
ción general del país. 

Sería absurdo declarar-—^por ejemplo—que el con­
de de Romancmes instauró la dictadura cuando hace 
unos días entregaba el mando de Madrid al general 
Aguilera con motivo de los saqueos de tahonas. Pues 
extiéndase el caso a toda España—y no* será difícil 
recordar momentos en que tal ocurría—y se llegará a lo 
que en la Argentina ocurrió durante la explosión de 
bolchevismo. 

Esos recursos de carácter excepcionalísimo con que 
todos los Gobiernos cuentan, nada tienen que ver con 
el régimen dictatorial de que venimos tratando. 

Me palpo, me 'miro, y aunque' 
ajeno á toda clase de fullerías y de 
íafurerías, me parece que estoy' le­
vantando un muerto. 

Me parezco á raí mismo un per­
sonaje de La pala de capra, de El 
diablo predicador -ó ¿^ i& zarzuela 
Pan y Toros. 

A fin de festejar debidamcDte td 
resurrección, he encargado á Uttiini 
un bonito áévisae, i -C^racue l on 
pantalón de fantasía, "a Ainjable iijs 
sombrero de cqp^ a l ^ y á Reyaaí-
dos unas botinas de charol. 

Quiero ataviarme á la últíma mo­
da y ponerme á tojio con las nove­
dades que halfo en Madrid al resu­
citar de «entre los muertos». 

Sobre el tapete de la actualidad 
encuentro el caiañés de Narvaez, un 
chaleco de Don Manuel Orovid y 
un miriñaque de Isabel 11. 

Y no lanzo, al hallar estas pren­
das, la exclamaciotí de_Don Quijote 
al topar con las tinajas del Toboso 
en casa de Dori Diego de Miranda, 
porque me lo impide una sorpresa 
todavía mayor: la de ver resucitado 
y actuando en la prensa matritense á 
nuestro viejísimo amigo Jerónimo Pa-
turot. 

Así como en tiempo de Luis Feli­
pe anduvo por París en busca de una 
posición social, y mas tarde en bus­
ca de la mejor de las repúblicas, aho­
ra tenemos en Madrid al lancio hé-

NO ES POSIBLE ESCRIBIR 
ARTÍCULOS GENIALES 

-ooo—-

AI uno y al otro les sucede lo que 
á la Infesilla del poeta antiguo : 

Busca Inesilla 
tras pies al gato ; 
tres piés'le busca... 
y él tiene cuatro. 

Cuando un pueblo se ye en tan des-
d t d « d a 4t'J«C!on que sólo en la.im-
gílíeabie dicíaoiira atisba el punto de 
#t> 'alvactcc, r.o aguarda á que tales 
ó-cualf.ieie/r.pníos interesados se la 
(Wfvan emañad.i y en bandeja. La ne-
cesidnd y !a desesperación saben ha-
íicr brotar un dictador de donde me­
tió» se ¡o pueden imaginar los que 
suefiancon dictadores al dictado, he­
chos a la íuin medida de sus ruti­
nas, ¿e sus preocupaciones, de sus 
corruplelas y dé sus vicios incoriegi-
bles. 

La dictadura de encargo, esa con 
qué sueñan ciertos ilusos, no sería 
más que un aparato Morane-Saulnier 
como esos que llevan causadas no sé 
cuántas muertes en el aeródromo de 
Cuatro Vientos. ¡ Excelente aparato 
para estrellar al dictador contra el 
santo suelo y para aplastar al papa­
natas que estuviera aguardando el pa­
so del Mesías por los aires ! 

Si es de ese «modelo» la dicta­
dura en cuya busca anda por ahí nues­
tro viejísimo amigo Jerónimo Palurot, 
ya sabemos en lo que pararán estos 
ensayos, estos vuelos y esfas misas 

^mvos dipl^métMMarW^^JiK^iasKli'tfirid^'^i^ pu­
blica .ea-'la tribuna y en la Prensa.. . ¡Para qué seguir 
citando I Un régimen que consiente todo cuanto hemos 
apuntado, ¿merece ciertamente el nombre de dictadu­
ra? i Qué ha de merecerlo ! 

Dice «La Correspondencia Militar» que en Francia 
se ha suDrimldo hasta la libertad de opinfu*. No es exac­
ta tal afirmación, ni mucho menos, según queda denios-
trado. Pero, ¿rio se suprimió en EUpaña, por voluntad 
omnipotente d^I Sr. Dato , la libertad de opinar, durante 
e| verano de r918? Y sin embargo, ¿llamaremos «dic­
tadura» a aquel régimen de datismo silencioso que no 
!̂ ué sino una necedad ? 

Pero llegaremos a conceder más a nuestro colega. Su­
pongamos que lo acaecido en la Argentina, fuese, en 
efecto-M^ue no lo es—, un ejemplo de dictadura. ¿ Pue­
den de ello deducirse consecuencias lógicas respecto a 
la situación actual de España? 

«La Correspondencia Militar» dlcé qué en aquella 
República .se presentó un movimiento que califica de re­
volución social, revestida de todos los caracteres anár-

Pero pasemos al segundo argumento ele ((La Corres­
pondencia Militar» : las huelgas de la Argentina. Se­
gún el citado periódico, en la República Argentina se 
presentó un gravísimo conflicto revolucionario de carácter 
fnaximalista. La Policía descubrió el complot; se re­
cogieron numerosos documentos que atestiguaban la 
existencia de una organización con caracteres anaiquis; 
^as y exclusivamente destructores; la Argentina se vio 
en inminente peligro de quedar destrozada por un mo­
vimiento caótico. Sé comprobó la presencia de muchos 
agitadores rusos, encargados de instaurar la República 
revolucionaria. 

Nosotros ignoramos si llegó a tan graves extremos el 
carácter de los conflictos; pero aceptamos ahora lá ver­
sión de «La Correspondencia ivlilitar». 

c Qué hizo entonces el Gobierno argentino ? Senci-

zar toda la organización dé la 'República. ¿Se nos'quie-' 
re decir si todo ello guarda paridad con el caso de Es­
paña? Dijimos el otro día que se están creando fantas­
mas, viendo visiones, exagerando movimientos y abul­
tando intenciones. La situación de España, es muy otra. 
Se trata de un pueblo—¡de un pueblo, entiéndase bien, 
no de agitadores extranjeros!—^que ha ido caminando 
hacia la desesperación a consecuencia del mal régimen 
político que nos tiene a todos sometidos a un período 
de desastres. Se trata de una nación merecedora de otros 
destinos, y desdichadamente entregada a concupiscen­
cias y torpezas de todo orden. Varios millones de es­
pañoles piden libertad, cultura, justicia, equidad, buen 
gobierno, nobleza en la vida social-•• Si algún peligro 
revolucionario existe, será el que desde las alturas del 
Poder han ido creando los Gobiernos del turno vergon­
zoso. Y eso es lo que hay que remediar. 

Sólo en el caso de. que de ella dependiese ineludible­
mente la salvación de la Patria, podría aceptarse la 
dictadura. E n todos los 4eftiás casos, las Constituciones 
deben servir para J a previsión de todos los ]>eligroB, pa­
ra garantizar tcklas las libertades j ' para administrar una 
justicia que merezca tal nombre. L o que ocurre es que 
las Constituciones deben ser estrictamente respetadas 
por todos, desde el más alto al más bajo, y en España 
hay demasiada gente—la más obligada a cumplirla— 
que se ha situado por eneima de la Constitución para 
desdicha de varios millones de ciudadanos. Eso es todo. 
Por ello decimos: dictadura, no : Gobiernos dignos de 
España. 

sena 

MARI.-̂NO DE CAVIA 

roe de Luis Reybaud dedicado á la j En.un requiescat que sería de muerte, 
busca y captura—¿de qué diréis, oh pero nó sería in pace. 
dioses del Erebo?—i del mejor de 
los dictadores! 

Esto es como para volverse á' la 
laguna Estigia y pagar á Caronte el 
peaje definitivo; pero la picara cu­
riosidad se sobrepone á todo y nos 
ata a\ ciírriculum üita con nuevos 
vínctilos, si eia que puede haber no­
vedad en ciertas antiguallas. 

S í ; hay que vivir para ver. Y hay 
que ver en dónde dlantre halla je-

Este número de EL SOL 
consta de DOCE páginas. 

Su precio, como de coŝ  
tumbre, es el de DIEZ CEN= 
TIMOS. 

—Lleva usted ya la mar de días sin escribir, señor cronista.. ¿Por qaé 
nó escribe usted ? , 

-^Pues, precisamente, amigo lector, yo no escribo porque llevo la ma¡ 
de días sin escribir. 

Cuando un escritor se produce a diario, o casi a diario, no eslá com* 
pletamente obligado a ser del todo genial. Si hoy escribimos una tontería^ 
también ayer hemos escrito otra y es de esperar que mañana lancemos uní 
nueva. Nuestra tontería tiene una perfe(;ta epnlinuidad en el tiempo, y el 
lector áo, la advierte porque ha olvidado su comienzo y no adivina su fin» 
Y cuando no sepuecen diluir las tonterías en el tiempo, escribiendo diaria* 
mcaite, conviene diluirlas en el espacio por medio de artículos muy largos» 

. Yo soy un escritor de artículos cortos, cosa temblé, porque los artícu­
los cortos se leen. Estoy aislado en el espacio, y sólo me puedo ocultar 
en el tiempo escribiendo con asiduidad. Y si por una enfermedad o por 
cualí^uier otra causa he dejado de escribir durante varios días, me veo 
perdido. La continuidad se ha roto. La tontería de hoy, sin apoyo ninguno 
en una tontería de ayer, destacará de un modo perfectamente ostensible^ 

— Ŝi quiero conservar mi público—me digo entonces—no tengo máí 
remedio que escribir una cosa genial. 

Y, firme en mi resolución, me pongo a buscar un asunto ; pero aquí co-
micnza.n las dificultades, ¿Piensa el lector que un honibre, por buena vo­
luntad que tenga, puede escribir nada genial acerca déla actualidad espa­
ñola? El Sr. Romeo, por ejemplo, organiza un comedor para los pobresi; 
y esto es una cosa muy buena, pero, ¿se presta, realmente, a un comentari<^ 
genial? DonBaldomero Argejite abandonaelministerio cíe Abastecimien* 
to'!, donde es sustituido por el Sr. Rodríguez... ¿Concibe el lector qu^l 
de esle hecho surja una chispa genial en el cerebro de un cronista ? El can/' 
de de Romanones cierra las Cortes. ¿Es que a Homero, pe» ventura, [«[ 
hubiera inspirado este hetJio algo más que tonterías? 

Crea el lector que si hoy no escribo yo algo verdaderamente extraordí* 
riaria no es por mi culpa. Yo estaba completamente decidido a cscribirlo,í 
Mañana, en cambio, será otra cosa. La falta de genialidad ya no se notará* 
tanto. 

JULIO CAMBA 

IMPRESIONES DE BARCELONA 
• o o — — — — 

SE NOMBRA UN NUEVd 
GOBERNADOR CIVIL 

-*0-i$-4>— 

LLEGADA DE ASQUITH 
A SAN SEBASTIAN 

-ooo-

EL EX PRESIDENTE INGLES HA SALIDO 
PARA MADRID 

SAN SEBASTIAN 11 (1,35 t .) .— 
A la una de Ja tarde llegó en automó­
vil el ex presidente del Consejo de mi-
rsisíros de Inglaterra, Mr. Asquith. 

E! gobernador civil salió a esperarle 
a ¡a frontera 

Mistar Asquith visitará .̂ a capital d'e 
Elspaña, para donde sale esta tarde. 
Desde Madrid irá a Andalucía. 

A Madrid 
SAN SEBASTIAN II (12 n.).— 

Esta tarde, acompañado por el gober-
r 

El nuevo alcalde de 
Geuta 

Acompañan a Mr. Asquith su hijanador, estuvo Mr. Asquith ea el monte 
lady Bonham Cárter, Mr. Mac Qaris Igueldo, donde hizo grandes elogios del 
y el ex diputado Mr. Harold Baker. ^ panorama 

Además d«l gobernador fueron a es­
perar al ex presidente inglés a la (ton­
tera Mr. Budd, cÓBsiil inglés, y mís-
ter John Hart. 

Míater Asquith y los demás acom­
pañantes se hospedan en el Hoteil Qis-
íjna, donde el gobernador les obsequió 
con un almuerzo, que se está celebran­
do en este momento. / ' 

El ex presidente inglés habló u?íOs 
momentos co:i los periodistas y se mos­
tró encantado ddl paisaje español. 

En cuanto a dealaraciones sobre po­
lítica, se negó a hacer ninguna, fundan, 
dose en que viaja de incógnito y sólo 
como turista. 

SE ADMÍTEN SUSCRIPCIONES 
A ESTE PERIÓDICO. Y SE CAN. 
JEAN LOS CUPONES CO.RRES. 
PONDIENTES AL SÉPTIMO VO-
LUMEN DE LA BIBLIOTECA, ME-
OÍANTE LA E N T R E G A D E 75 CÉN­
TIMOS, EN LA L I B R E R Í A S.AN 
MARTIN. PUERTA DJEL SOL. 6. 

m VÍSPERAS DE ACONTE-
ŷ íCIMIENTOS POLITltOS 

Luego marchó a la estación y salió 
para Madrid en el expreso. 

.CEUTA 11 (12,10 t.).—Se ha hecho 
cargo de la presidencia del Ayunta­
miento el reformista Sr. Martínez 
(D. Isidoro), por haber sido Suspendí^ 
do en sus funciones el alcalde, señor 
García Torre. 

El vecindario confía en que el nuevo 
alcalde resolverá cuanto antes las 
cuestiones úé orden económico que se 
hallan pendientes de solución. 

'EL SOL" TELEFONOS DE 
Dirección: J-44. 
Redacción: J-517 y J-519. 

-^"^X*-

en Un personaje que está muy al tanto de cuanto ocurre en la política 
otras esferas más altas aún, nos decía anoche ; 

—No transcurrirá la presente semana sin que se hayan producido aoonteci. 
mientos muy raros y tíe trascendencia pn la política española. 

Cuantos medios empleamos para que aclarara esta interesante noticia, re­
sultaron ineficaces. 

Desde hace días tenemos conocimiento^de que se están realizando trar 
bajos para abrir paso en España a una política más moderna y caníbiar la 
eitrucfura de los partidos; pero nuestras noticias no coinciden, por lo que se 
refiere a la rapidez de la reforma, con la 'del personaje a quien aludimos. 
Ci;eemos firmemente, aunque Jo nieguen Jos inteisesados, que se están ha­
ciendo trabajos para conseguir que elementos políticos de matiz muy liberal 
entren a formar parte 'de un nuevo Gobierno, que íendrá por fin principal y casi 
Único reformar los procedimientos seguidos hasta, aíiora ea Ja polftica* 

létó aelírmé|or'í|is*ÍS>*3íctaífuríís y 
ei patrón por donde ha de cortarse él 
uniforme del futuro dictador. 

A estas fechas digo, porque todo el 
mundo había convenido ya en que el 
último figurín en materia de dictaduras 
es el que han trazi.iáo los Lenines, 
Chichérines y otros Trotskys; pero 
Paturot, resucitado e n nuestros Ma-
driles, se atiene á las modas de su 
tiempo y nos invita á. recorrer desva 
nes y ropavejerías en busca del pa­
leto de Cea Bermudez y el peluquín 
del duque de Valencia. 

Por forhma, y como Paturot no es 
cíúnico en su clase», otros atacados 
de esta variedad de la epidemia gri­
pal procuran conciliar esa vetustez 
d é l a dictadura con las exigencias de 
la moda y quieren hacerse un dictador 
como quien se hacefuna gabardina en-
trabillada. 

Esto ya es más divertido y mere­
ce la pena de continuar viviendo has­
ta ver en qué para él empeño que á 
estas horas y á estas alturas muestran 
los curanderos políticos por propinar 
á España un dictador de receta, un 
dictador de encargo, un dictador á 
la medida, un dictador de quita y 
pon, un dictador irrompible, cpmo 
ciertos muñecos de trapo. 

¡ Oh ilusos buscadores de la cua-
(batura del círculo en forma de dic­
tadura, «por principios!» Sabed que 
eso no se encarga y adereza como un 
plato de rej^Dstería. Sabed que el 
dictador es al goberiiante lo que el 
poeta al literato. E l literato se hace ; 
pero el poeta, nace. 

0 para que me entendáis mejor. 
Sabed que uria cosa es guisar y otra 
cesa muy distinta es asar. .Briilat-Sa-
varin lo dijo en uno de sus inmortales 
aforismos: «Le cuisinieíjr se fait; le 
rótisseur naiU) Y así como el go­
bernante propiamente dicho es el co­
cinero que guisa al país, el dictador 
es el que lo asa vivo. 

1 Empresa verdaderamente genial, 
^que ni se aprende ni se improvisa, 

aunque se disponga de muy buena 
'imbre, abundante «material huma­
nos y un asador capaz de.ensartar á 
toda la nación !̂  

No ya los Césares (cuyoí últimos 
remedos acabaipos de ver miserable­
mente hupdidos), ni siquiera los Por-
Érios 0iaz, y aiucho menos ad usum 
Delphini, se obtienen de encargo, 
como si se tratara de un automóvil 
ó de una opereta traducida. 

No lo dude el redivivo Paturot que 
anda en busca de la mejor de las 
dictaduras á través del rancio figurín 
de González Bravo, ni lo dude tam­
poco el «modernista)) que pretende 
Roner vaina nueva al espadón dé 

larvaez para epjbíi^car á los páparos 
con el embelecó de la «revolución 
desde a«iba». 

Capitán ^oyer] 
en libertad 

BURGOS 11 (9 n.).—A primera 
hora de la tardo de hoy se recibió 
en la Capitanía general un aviso de 
Madrid ordenando que fuese puesto 
en libertad D. Aníbal Bo.vcr, que se 
hallaba detenido en el cuarto de ban­
deras del regimiento de la Ijoaltad. ' 

Ksta ordení u^ comaTiicad». inrricdia-
tamente al Sr. Boyev. Sus amigos y 
compañeros le felicitaron. 

El fallo absolutorio del Consejo Su­
premo de Guerra y Marina se tenía 
por descontado desde el mismo día en 
que se celebró el Consejo de guerra 
en Burgos. 

SE HARÁN OTROS NOMBRAMIEísITOS 
DE CARÁCTER MILITAR * 

• " » • • -

Las impresiones que el .Gobierno re. ' 
cibe acerca de la situación en Barcelo­
na, continúan siendo inquietantes. No se 
vislumbra por parle alguna la solución 
del conflicto planteado. 

El Gobierno ha recibido informes 
aul(jrÍ7.ados respecto de la conducta ofe-
.•5erv-«;!a por las autoridades. De esos 
informes se desprende qive no 4ia res­
plandecido el acierto en la actuación 
oficial, y que, por lo tanto, fué impo­
sible conjurar el conflicto. 

En ía Ciudad Condal surge ya una 
viva ¡rritación contra las autotidades. 
Ayer inició «La Vanguardia» una enér­
gica campaña contra el gobernador. To­
dos los elementos llamados de orden 
y aun los directores del republicanismo 
están conformes con la. actitud del ci­
tado periódico, pues unánimemente se 

CO.MIENZA LA TEMPORADÜ DE TQR08, P O R B A G A R Í A 

juzga desacertada Ja gestión, no sol*' 
del Sr. González Rothwos, gobernadÉJ 
civil, sino también de otras autorida­
des. 

Como es sabido, ayer se firmó up 
decreto nombrando a D . Gerardo Do-
val jefe de Policía de Barcelona, cm, 
sustitución del Sr. Robles, a quien so' 
le ha obligatfo a presentar la dimisiói». 
Este primer nqimbramiento es indicio do 
que el Gobierno piensa adoptar dife­
rentes resoluciones relacionadas cbn el 
mando de ila capital catalana. 

No pasarán muchos días «in que estsüj 
reformas se ílleven a efecto. Para ello 
se aprovecharán las indicacione» hechas 
hace tiempo por el Sr. González Rothn. 
wos, el cual ha indicado su desao (ÍS; 
ser sustituido, . 

El coride de RomanOnes ha medita­
do seriamente durante estos últimos día» , 
acerca del Gobierno civil de la Ciudad 
Condal ; tenía el conde vivo interés en 
que volviese el Sr. Moróte, el cual idej^ 
en su anterior etapa gubernativa muy 
buenos recuerdos ; pero el Sr. Morot^ 
se ha resistido a acejitar el cargo. 

El Conde de Romanones ha celebra* 
do varias conferencias interesantes, y 
como consecuencia, de ellas tiene decL 
dido quién será el sucesor del Sr. Gorr-
záiez Rothwos. Se nohrAirará para el 
Gobierno civil de Barcelona ú señor 
Montañés, un ingeniero que no está afi-, 
liado a partido político alguno, y que, 
según se afirrña, conoce a fondo la vida 
industrial, de Barcelona, pues durante 
vprios años ha desempeñado ila gerencia 
de la Compañía Canadiense. 

En las conferencias que ha celebradai: 
con el conde de Romanones, ha podido 
éste advertir, según aseguran sus ami­
gos, que está preparado para realizar' 
una obra interesante en el Gobierno ci­
vil de Barc"ona. 

En Barcelona se cree que irá a aqu^^ 
Gobierno civil él Sr. Moróte; pero la l 
últimas informaciones de Madrid des­
mienten esa noticia. 

También se asegura que el Gobieiu 
np tiene el propósito de introducir otroft 
cairbio5 en las autoridades de la capLj 
tal catalana, llegando a hacer algíffl 
noniíbramiento Se carácter militar, auiD 
que esto no se resoilverá tan rápidameii^jl 
te como lo que se refiere a la primeraii 
autoridad civil. 

I 

CANTAR 
Se acabó el sindicalismo; 

se aeábó la autoíiomia; 
ha llegado Joselito 
con toda su torería,. 

DE LOS ESTADOS UNIDOS 

LOS PRESTAMOS 
A LOS ALIADOS 

W A S H I N C T T O N 11 í5 t.y 

Gl departamento del Tesoro na aUĴ  
torizado, a título de anticipo, nuevorf 
créditos, que se elevan a 18 millo*, 
nes 'de dólares, a los ehecoeslovacos; 
40 millones a Bélgica, 100 millones % 
Francia y 20 millones a Italia. 

El total de anticipos concedid>ali 
hasta ahora a los aliados asciende a 
8.841.057.000. dólares. (Fabra ». 


